
'. So(/¡
') 

\ tfotf· : /·_u ... \ 

n.¡y OO-':¡~21 

MINISTERIO DE CULTURA Y EDUCACI~=--
LlB } ~Z 
"-----·1~ ,.._. 

f 
OONTAMINAOION 


DEL AIRE Y DEL AGUA 

Por el Prof. Dr. OSCAR IVANISSEVICH 

I 

BUENOS AIRES 

1974 

MinIsterio di' (ulturo y Educación ~ nírr-<,('U,n Ct'I'Ic-rnl dI' Adminli\ttadf,n « 'l.'nUere5 Grt.rico.\i 

~. 



~I':':,-'- I-, ~ .~ , 
01foIl" ! I'"'I'¡ i <::::>\Olf.o) 

1 \" j.Q~O~ . -\>V _--.2'---., !..c:: . =<:> 

~ jI"" . \"'--.':> 


" ' .;:"..,.


"'" LA vida hurruma, animal y vegeml sólo es pOsible si ~I aire y el .g.,. 
conservan sus condiciones nortn:lles. Estas condiciones están presentes cuando 
el aire y el agua no están contaminados. 

El aire dJ1TJoJfériro: Si el aire contiene fundamentalmente veínlídóJ par. 
tes de oxígeno y se/mlit y ocho partes de nitrógeno, es aire normaL A estos 
dos gases, oxígeno y nitrógeno, se agregan algunos gases raros y vapor de 
agua en proporciones muy reducidas, Además el .ire normal lleva siempre en 
suspensión partículas orgánicas de variados orígenes que es posible ver a 
simple vista cuando el sol penetra por una rendija en una pieza a obscuras. 
Estos corpúsaJlos orgánicos o inorgánicos, si aumentan en gran número, 
suden detener 1 .. radiaciones que normalmente envía el sol a la tie"a y la 
tierra proyecta a Su vez hada el cielo. 

El aire que respiramos es indispensable para la vida humana, animal y 
vegetal, y es nuestro deber tramr de conservarlo lo más puro que sea posible, 
es decir dentro de las proporciones que hemos dado: f1114 quillla parle d. 
oxígeno 1 cllaJro quintas partes de 11ilrógel1o y, además, libre de los conta~ 
minantes conocidos~ 

Al respirar gastamos oxígeno y exhalamos anhídrido carbónico, v.por 
de agua y algunas materias orgánicas. Si el oxígeno no fuera renovado opor· 
tunamente se producirían de inmediato trastornos respiratorios y luego. por 
agotamiento del oxígeno, la muerte. Afortunadamente la naturaleza nos ha 
domdo de una sensibilidad particular que nos permite pelXibir la falta de 
oxígeno. sea en los locales cerrados sea en las grandes aglomeraciones ciuda~ 
dunas o cuando subimos a una colina o a una montaña. Por eso, instjntiva~ 
mentel recurrimos a abrtr puertas y ventanas en los locales cerrados o a 
crear un espacio libre en el que pueda tenderse el que ha sufrido la falta 
de oxigeno en una aglomeración humana. 1Il subir a una colina los latidos 
del COrazón se aceleran y el ritmo respiratorio también se hace más rápido 
porque la subida acelera las combjlstiones orgánicas por el esfuerzo muscular 
y el coruumo de oxígeno es mayor, 

El agtla: es también indispensable p.ra la vida y debe conservarSe incon­
taminada para evitar molestas cuando no graves enfermedades. El agua se 
compone de un volumen de oxígeno y dos volúmenes de hidrógeno, lis 
conveniente recordar que la mayor parte de nuestro cuerpo se compone de 
agua y ella interviene en la mayor parte de las funciones fisiológicas, En un 
hombre que pese 60 kilos, Ires marias parles de ese peso corresponden 
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al .1gul que contiene su cuerpo y sólo 111M filarla parle csL:Í constituida por 
Ilutcrias só lid~l s. En cif rlS pr(;cis.1s, ese hombre que pesa 60 kilos tiene 
(lh1fel1h¡ y {reJ kilos de agll:\ en su cut'rpo y sobmentc dieciJiete kilos de 
ffi.1te rül sólido. Se es tim.1, d<..' m:mer:t general, que el contenido de agul es: 
en el niño, del setenta y ci nco, en el adulto, del sd(.'ntl y, en el viejo, del 
cincuenta y dos por ciento. 

Estas cifras dan una idel ci c r ~ a de l.. importallci1 gue tiene el agua. en 
l:t naturaleza y en especial en l:t conservación de la vida hununa, animal y 
vegetal. Las modificaciones gue sufre el cuerpo humano por bs pérdidas 
excesivas de agua por 1:1s vÍ;\s n:ünrales se compens:m por b. ingestión de 
agu:t o de soluciones salinls o glucosadas. Como no sólo se pierde a~ua 
sino tambitn saLes hay que proceder :t réponcr esas pérdid,ls por medIO de 
soluciones endoycnosas. 

El agua cubre las tres C\l:t rtas p:utcs del globo terráguco y a pesar de 
esa aparente abundanci,l su posesión ha sido siemp re C.1115.1 principal de 
confljctos entre los hombres, Allll hoy en día. a pesa r de todos los pro.g resos 
técnicos que facilitan su aprovechamiento racional, suelen suscitarse conflic­
tos al distribuirse el agua en una zona de regadío. Nuestro país sostiene 
desde hace ya mucho tiempo una discusión sobre la utilización del agua de 
la Cuenca del Plata. 

Desde los tiempos más remotos el hombre se dio perfecta cuenta de la 
import:l.ncia del agua como factor de higiene, de salud y de progreso. Por 
eso, siempre, una de sus primeras preocupaciones fue la de mantener pu ra 
el agua de consumo y se valió de muchos recursos para hacerla potable y 
librarla de gérmenes. 

La técnica moderna resuelve el problema de la contami nación del agua 
por medios científicos tan perfectos gue logra utilizar el agua más impura 
haciéndola potable. Pero hay ejemplos más impresionantes, como el casa de 
la ciudad de Chicago gue vllelcl todo su sistema cloacal en el lago Michigan 
recuperlndo luego esas mismas aguas y haciéndolas potables. Algo sim ilar 
ocurre entre nosotros: el agua de gue se sirve la ciudad de Buenos Aires 
se extrae del Río de la Plata y aunque el agua de ese río no es potable, se 
la transforma en potable por un complejo proceso de precipitación y filtrado. 
Así purificada se entrega a más de tres millones de habi tantes. 

ConJaminación del flire y del ligua: el agu:l y el ai re se contaminan es­
pecialmente por la combustión del carbón y dd petróleo en todas sus varie­
dades. Como conseruencil de estas combustiones aumentl el anhídrido Car­
bónico. Hasta hace algún tiempo la concentración de anhídrido carbónico en 
la atmósfera era casi constante porgue el agua de los océanos desempeñaba 
un papel estabilizador. Pero en los últimos años esa capacidad de disolución 
en .el 19ua de mar está ya saturada, razón por la cual el anhídrido carbónico 

gueda cn el aire. Este hecho h,l sido comprobado por munerO'iOS obscrv,lto_ 
rj os gue dtnuncian la contlmínación credente de anhídrido GI.rb6nico (.'11 b 
atmósfera. 

Otros contaminantes del agua )1 dd ai re:, por r;uon(:) climatjc>1s )' por 
los vientos predomi.n:lntes, llevan los tóxicos muy lejos de Su origen . Está 
dt mostrado que el autnento de la ;lC id~7. dd sudo Y dd agua de Jos ríos 
}' lagos escandinavos se debe en gran parte a los compuestos azufrados q:uc 
son ar rastrados desde regiones del oeste y del centro de Europ.l en los que 
las Hbricas emiten gran cantidad de estos compuestos. 

El aire y el agua contaminados son la causa de muchas enfermedades. 
Se calcula gue en la tierra mueren cada año mis de cincuenta millones de 
hombres por cauSa del agua contaminada. Asf como el anhídrido carbónico 
y otros gases contami nan el aire y el agua hay otros contaminantes en pro­
porciones menores pero que también causan trastornos, tales como los com­
puestos sulfurosos, el ozono y las que se 11ama n precipitaciolleJ secal de di ­
versos compuestos químicos. Hace pocos días lJ justici:l italiana condenó a 
tres meses de prisión al presidente de la más importante corporación penin­
sular dedi{;1da a la fabricación de productos quí.micos por contaminar con 
bióxido de titanio al Mar Mediterráneo. 

El aire y el agua contaminados depositan en la tierra materiales diversos 
muy agresivos para la salud humana, animal y vegetaL Conviene recordar que 
tambj'én actúan en esta contaminación los distintos compuestos guímicos que 
el hombre usa p:lfa luchar contra los parásitos de la agricultura, Ultima mente 
se ha puesto en evidencia gue algunos insecticidas cambián el medio interno 
de las aves productoras de huevos y hacen más frágiles las cáscaras de Jos 
huevos. En iguales condiciones de embaJaje y tUl1sport"e, los huevos de los 
criaderos ingleses sufrían un porcentaje de roturas de 4 % y los americanos 
del 8 %. Se pudo establecer que los americanos usaban insecticidas que modi­
ficab:tn el medio interno de las aves y reduCÍan su Gl.pacidad de calcificación 
de la ciscara. ¿Cuántas cosas semejantes han de producirse en el organismo 
humano de la misma o mayor gravedad que el hecho registrado en h "ti· 
cificación de la cáscara de los hueyos? 

De todos estos fenómenos tóxicos para los humanos, pa ra los animales 
y los vegetales surge la expresión muy precisa: "la naturaleza envenenada". 
Se pierden vidas humanas, animales y vegetales en can ti cL1des enormes muy 
mal contabi·lizad:ts hasta I:t fecha pero que deben ser estudiadas muy a fondo 
para evitar tantos daños evitables. Este problema de "la IInlurdleZtt envene­
I1da" ha adquirido ya proporciones de tal magnitud que es hoy el problema 
jfmddmellldl de la humanidad; así 10 ha definido en su Mensaje Ecuménico, 
hace dos años, el Presidente de la República Teniente General don Juan 
Domingo PerÓn. 
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En el .ño 1969 la Organización Mundial de la Salud (O. M. S.) reco­
mendó que se estableciera una red mundial de plfeltoI de vigi/a1lcifl para 
practicar mediciones sistemáticas de la contaminación y de la concentración 
de distintos compuestos químicos que envileq:n la atmósfera. Los puestos de 
vigilancia deben instalarse en el campo, lejos de bs ciudades pa c!l que Jas 
variaciones diarias de la contaminación metropolitana no influyan en la esti­
mación de los contaminantes que se precipitan en el campo en aguas y tierras. 
Esta red de vigilancia consta en la :lctualidad, según la Revista de la O. M. S., 
de 89 puestos repartidos en 43 países. La necesidad de vigilar la composición 
y la contaminación de la atmósfera terrestre debe ser motivo de estudios con­
tinuados y cad:t vez más serios pata saber qué condiciones tendrá el clima de 
la ti erra para las generaciones fu turas. 

El aire y el agua pueden ser contaminados por las llamadas (tU/SM na­
" t fales o Ct'/lrJaJ hmllanrtJ. Las cauJaS na/llrftles son las que provicnen de las 
efllpciones volcánicas y las ca/tj(JS /JfIll1t1llaJ son las que tienen su origen en ~ 
la combustión del carbón, del petróleo, en la fabricdción de elementos illdllJ­
'daleJ y en la 'lllema de los residlJos domiciliarios. 

Aunque los volcanes no han originado hasta la fecha g[3ndes daños 
contaminantes, debemos recordar que la erupción del Krakatoa, volcán de las 
islas Sonda, en el Sud de Asia, rubrió de cenizas en 1883 un área muy 
extensa, formando nubes que impidieron ver el sol por largo tiempo. El di­
ma se modificó en el Sud de Asia y los d:tños en vidas humanas y en reou. 
sos naturales fueron cuantiosos. Algo semejante ocurrió en h Argentina el 
11, 12 Y 13 de abril de 1932, es deci r hace 42 años. El viento, (actor im­
portante en la contami nación, nos trajo desde Chile las ceniza_s que arrojó 
el volcán Descabezado, cubrió con ellas extensiones enormes de la Parrlp.l y 
de la provincia de Buenos Aires. Esas cenizas tenían el aspecto de pied ra 
pómez molida y al precipitarse sobre la tierra y el agua 110 sólo 3.1teró Jos 
cultivos, sino también llenó las G1S3.S y los depósitos de agua y dañó a mu­
chos automotores. las nubes formadas por esta erupción ocuItacon el sol du­
ran te más de dos días modificando el clima temporariamente. 

Ya hemos repetidos que los vientos tienen un efecto real en el trans­
porte ele los contaminantes, y en la erupción del Descabezado fue el viento 
el que nos trajo desde Chile las nubes de cenizas. 

COnlt1lllillaciólJ de (dllM indmIJú l. Es hoy la mas importante }' a pesar 
del inmenso daño que causa a los humanos. al ai re, a la ti<:rra, al agua y a 
los animales y vegetales, el único que. Con la .responsabilidad de un hombre 
de gobierno ha señalado su peligro actual y futuro, ha sido el T eniente Ge­
neral Perón, los factores meteorológicos como hemos dicho son también im­
portantes y el 'viento arrastra a g randes distancias los tóxicos originados en 
las ciudades afectando extensas zonas de aire puro. 

En una síntesis eSOleta se puede decir que el aire de las ciudades no 
sólo pierde sus propiedades normales por la cont:tminación industria l sino 
también por el gasto del oxígeno que origin:t la multiplicación humana y 
el hacinamiento. 

Al gasto del oxígeno se agregan los productos de la combustión del 
ca rbón y del petróleo en todas sus va riantes, la combustión de los res iduo} 
domici liarios que se 9ueman incompletamente en las propias casas de depar­
bmentos, en los grandes hornos municipales o, lo que es mis grave, al aire 
libre. No es posible olvidar en esta grave :tlteración de la atmósfera de las 
ciudades, el (uncionami ento de millares de automotores, las industrias en ge­
ncral y en espcci.ll, las fábricas text iles y las de papel que junto con bs in­
dustrias 'luimicas producen deshechos su lfídrícos y Su lfurosas cuy a acción es 
gr:wísima para todos los seres vivos. 

\ Las explosiones atómicas ttmbién contaminan b ¡ltmós(era y Ins " lluvias 
rJ.dioactivas" han sido detect:ldas 3 grandes dista ncias de la explosión. 

En conjunto todos los cont:lminantes pueden agruparse en 4 clases: 
a) Contaminadores por partícubs sólidas O líquid:ts; 
b) contami nadores gaseosos; 
c) contaminadores s6noros; 
d) contaminadores visu:t les. 
Estos cuatro envenenadores del aire puró actúan simultáne3 o separad:t­

mente produciendo alteraciones leves o graves en los individ uos vivos mad i· 
fiando las características físico químicas del 3ire, del agua o de la tierra. 
Sus efectos varían según la intensidad de la contaminación y el ti empo 'luc 
ella actúe. Algunos de esos contaminantes son muy agrcsi,·os, como los mi ­
crobios y los virus, y suelen m3.tar a millones de personas en epidemias como 
la de la gripe en el año 19 18. Otros son menos mortales, pero tanto los 
unos como los otros :llter:ln b fisiologLl normal de los animales y de la..'i 
plantas. 

Es un hecho bicn conocido que la vida en las ciudade~> en especial en 
las grandc:s ciud:tdes industrializad.ls, se hace cada día menos plncentera por 
d hacin:uniento O por los ruidos que el tránsito impone y por los ,gases tóxicos. 

Las ciudalles que fu eron construidas por el hombre para hacer la vida 
más segura, tranquih y placentera, al crecer, en altNra por la 1·iq/ltza y en 
extensión por h pobreza, se han trnns(ormado en in'luictantes cajas de reso­
nancia en las que el reposo es difíci l y las contrariedades y las (mstmdones' 
crccen y los ttlx icos intr.lI1quilizan, irritan, enferman o mat'nn. 

Sin recurrir al genio poético de fray Luis de León que ya en el siglo 
XVI exclamó: °Qué deJCdmada 1lida la del q"e hrlJe del 'f1J/f11dalldl 1'{{;do", 
las grandes estadísticas humanas nos enseñan que la vida es más saludable 
y más durarcra cn la paz de los campos que en las grandes ciudades y, ade. 

4 5 

http:industrializad.ls
http:espcci.ll


más, bs cifras precisas de las cauSilS de mort;-tlidad señalan que el cáncer del 
pulmón es más frecuente en Londres que en Bllcnos Aires y que el gran ase· 
sino del Japón es el cáncer de estómago. 

Por estos hechos aunque no se conOl.can los mecanismos íntimos por 
los cuajes los tóxicos ambientales actú :l.I1, un ciud:ld::mo civili7..ado no debe 
olvidar 1a dolorosa experiencia de Londres, Tokio, Los Angeles, Pittsbur.go, 
ciudades en las cuales en ciertos períodos el "smog" ('i') aumenta la morta~ 

lidad habitual en cifras que alarm:\Il. En los períodos de "smog" más intenso 
en Tokio, anuncian por radio y televisión que "conviene recurrir a las más­
caras antigas". 

Sobre otro contaminante muy agresivo, !as notici¡lS periodísticas, radiales 
y televisivas nos recuerdan del peligro del óxido de (tlrb01/0. Este gas es uno 
de los más agresivos porque sin que perci bamos su olor ni ningún otro fac­
tOr de su presencia y sin originar grandes síntomas sustituye al oxígeno, se 
fija en los glóbulos rojos}' al privarnos del oxígeno necesario para la respi­ • 
ración mata en poco tiempo. Otros gases suelen producir solamente irrit:lci6n 
de las mucosas oculares y respiratorias. Así ocurre con el humo del tabaco 
que por acción continuada y persistente no sólo irrita las células de la mucosa 
respiratoria sino que poco a poco las modifica en su forma interna y externa, 
hasta transformarlas en células neoplásticas es decir, en células cancerosas. 
Las experiencias en perros sometidos a la acc ión del humo del tabaco mues­
tran cómo se modifican las células del árbol respiratorio y cómo esas células 
se transformln lentamente, en células tut11of¡lles, es decir, en cáncer. 

Todo ciudadano argen tino debe saber que el t lbaco es llno de los fac­
tores que originan el cáncer y en Estados Unidos de América la liga rllIticJllur 
ha logrado que los fabr icantes de cigarrillos digan en la envoltuf:1 externa 
del paquete: ((EJle pfoducto eJ 120(11)0 pafa /tI J(//lId!>. Es este primer paso en 
la lucha contra el vicio un c-norme triunfo argen tino, por9ue fue el profesor 
Angel H. RafEo, sabio argentino, quien demostró en el año 1916 b acción 
cancerígena del tabaco. 

Con las letras a, b, e y d hemos separado y di.stinguido los CU:1tro con­
taminadores del aire, los estudiaremos separadamente. • 

a) COlltamúuldo l'eJ por p"lverización de pnrtíCltlas JólidáJ ° líquidas: 
Entre las partículas sólilas las más comunes son las cenizas, el hollín, el hu­
mo, los polvos miner:lles, el polen de las flores, las bacterias, los hongos, 
los virus y en especial la combinación d~1 humo y la niebla que hemos nom- ­
brado como "smog" y afectan a las grandes ciudades industriales del mundo, 
suelen reducir la visibilidad norm;1.1 desde un 30 % a un 70 % y, como 

( ' ) "Smog": Combinación de niebla y humo de las fábricas. 

hemos dicho, exigen en algunas ciudades y en ciertas concentraciones fa 
máscara antigás. 

b) Conlt1mh!tlJ1JeJ GaJeosoJ: Sus efc.:ctos son habitualmente graves. Entre 
ellos debcIl.10s recordar cspecialmente al óxido de c:lrbono, que sorpresiva­
mente y sin denunciarse ni dar síntomas, nos lleva n 1.1 muerte. Los braseros 
de carbón y los automotores son sus principales productores. El áccido sul­
fídrico que producen b s industrias texti les y las fábricas de papel son de 
un efecto morta l para animales y plantas. 

El ozono, el dióxido de carbono y el trióxido de azufre se producen 
en las fun diciones metálicas y son nocivos para la sa lud. 

También conviene conbr entre los g:lses, los que contienen bromo y 
al irrit'.l r bs mucusaS oculares provocan lagrimeo; entre ellos conviene 1'ecor­
d;tf los conocidos gases lacrimógenos. Los gases de ahunbr'ldo, auncJue suc. 
len cltnunciurse por el olor, son mlly peligrosos por el óxido de cubono que 
contienen. 

c) Contamina11/el SonoroJ: Los midas emitidos por las bocinas de los 
automotores, por los aviones, y por las sirenas policiales o médicas o por 
entrechocar de cuerpos metálicos y por botellas en las fábricas, por los alto­
parlantes o por el parlotear o gritos en los locales cerrados, ¡uitan los ner~ 
vios acústicos y si d sonido excede a los 80 6 90 decíbeles altent la fi siología 
normal del complejo mecanismo de la audición. Todos sabemos córr-..o nos 
incomoda al hablar por teléfono cualquier ruido y cómo la comunicación 
telefónica defectuosa hace tan poco agr:l.dable la comunicación. Esos midas 
molestos sólo son molestos en el episodio de Ulla comunicación telefónica 
de un ruido accidenta l, peco por su repetición reducen la agudeza auditiva 
y pueden conducir a la sordera. Los ruidos que pasan de los 80 Ó 90 ded­
beles no sólo alteran el sistema nervioso de percepción sino el sistema ner­
vioso central y por ese camino el sistema glandular endócrino. Aumenta la 
secreción de las glándulas suprarrenales y como consecuencia producen una 
elevación de la presión arterial origin:1ndo lo que Hnn ScyIe denominó el 
Streess; este es la lem;ól1 dl/fiosa del que espera, después del ruido, sus con~ 
secuencias inmediatas O lejanas. Así se propician los espasmos arteriales, los 
infartos cardíacos y otros trastornos no menos graves. 

Es un hecho comprobado que ciertas profesiones y en especial la de los 
caldereros, sufren por la tontinuidad de la acción del ruido una sordera pro­
gresiva como si el organismo se defendiera de la agresión sonora anulando 
la percepción auditiva. 

d) Conlamil1tlción 'L'iJ lh!l; Es la que resulta de la acción de los rayos 
luminosos sobre la ertina. Los efectos luminosos de la televisión y del cine 
producen en muchas personas cefaleas, irritabilidad, insomnio y en algunos 
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casos, pérdid:l de la conciencia. En los mnos, es donde más se observ:ln estos 
tr:lOstornos, acompaña~os muchas veces por la reducción de la agudeza. visuaL 

Comentario final: Es tan grave es te fenómeno de la contaminación am­
biental que exige de tod os los ciudadanos conscientes una mayor responsabi­
lidad en todas sus acciones p1fa lograr que esa contaminación sea lo menos 
agresiva posible, y dej e para nuestros hijos y nietos no una ciudad tóxica 
siuo una ciudad limpia, con espacios libres y verdes. Hay que exigir que 
las fábricas, mal ubic:ldíls por el crecer tumultuoso de h ciudad, se Vavan 
alej:lOdo hacia el campo. Afortun:ld ;lmente la Municip:llidad de Buenos Aires 
híl captado Con toda amplitud el gr:lVe problema de b cont:lminación ciuda­
dana y en lugar de imponer multas y cas tigos se híl transform:\do en un maes­
tro de escuela p:ua cxpl iclC Con persistente paciencia y gentil disposición los 
peligros que resultan de la co ntaminación y la imperiósa necesidad de que 
todos los habitantes de la ciudad de Buenos Aires y de todas las ciudades 
de b República se impongan del problema, lo incorporen a su completo 
co nocimiento y cada uno hag:l el pequeño esfuerzo de reduci r en ~u área la 
contaminación. 

Usando así en una primera instancia el enorme esfuerzo personal de la 
educación y de la convicóón ha despersonalizado la acción como Intendente 
para entregarla ya a más de ciento sesel)ta organizaciones laborales y de bien 
público con las que se reúne sis temáticamente para señalar y destacar los 
progesos logrados que ya son muchos y muy valiosos. Destacaremos uno solo: 
el señor Presidente del Tribunal Municipal de Faltas ha señalado en la reu­
nión del 14/ 5/ 74, que las ¡"Itar se han reducido con relación al año 73, 
en un porcentaj e muy elevado. Esto ya es un triunfo. El lem3 "EL SILENCIO 
ES SALUD" está triunfando. 

N.B. Del mismo autor: " La Contaminación Ambiental", Buenos Aires, 25 - 3·74. .. 


